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Con proyecto de Ley de Protección al Anciano, presentada por el diputado Edmundo González Llaca, del grupo parlamentario del PRI

El C. Edmundo González Llaca: -Con su permiso, señor presidente; compañeras y compañeros diputados; amigas y amigos del Instituto Nacional de la Senectud que hoy nos honran con su presencia: La importancia y trascendencia histórica de una cultura bien puede medir por el respeto y cuidado que se le otorgan al anciano. Por ejemplo, los mayas y los aztecas le asignaban un lugar privilegiado en el mundo religioso, familiar y político. El viejo no podía faltar en las ceremonias familiares, en la manufactura de divinidades o en el consejo de los barrios. Los únicos que podían impunemente beber pulque; incluso los ancianos macehuall, es decir, los de clase más baja, eran escuchados, reconocidos y tomados en cuenta.

Grandes diferencias existen con otras culturas menores. Los apaches, por ejemplo, en el momento que alguien chocheaba, de inmediato le organizaban una fiesta; ahí se bebía, se bailaba, hasta que el hijo daba al padre un cariñoso golpe de tomahawk y le cortaba el hilo de la vida. En un lugar de África, cada año suben a los viejos de la comunidad a la copa de un árbol, acto seguido los mocetones de la tribu mueven con vehemencia morbosa el tronco. Los que logran mantenerse aferrados se salvan hasta el siguiente año, los que caen, son rematados jubilosamente a palos.

Los ancianos esquimales, antes de que sus amantísimos hijos o parientes políticos les hagan un buen día un itacate y los dejen en un témpano, prefieren abrigarse y salir a correr y correr; cuando calculan que ha empezado a sudar se quitan la ropa, con la baja temperatura se congela el sudor y mueren de asfixia o simplemente de pulmonía.

Las sociedades altamente industrializadas son más pudorosas. En el momento en que se acaba la capacidad productiva los seres humanos son rechazados, excluidos y marginados. El golpe de tomahawk, los palos posteriores a la caída del árbol o el abandono en el témpano, son sustituidos por el cese, el cuarto de triques o el deprimente asilo.

En el caso particular de México, en las zonas rurales fundamentalmente, el anuncio es generalmente cuidado y protegido en las grandes y medias ciudades el egoísmo y la crisis provocan ya un genocidio callado de un buen número de ancianos.

La educación en las familias urbanas, ya no fomenta el respeto y la consideración al anciano. Dar el asiento, la banqueta o simplemente la preferencia, son costumbres que se registran en los viejos libros o en las reuniones de la nostalgia.

Ciertamente, somos un país de jóvenes, pero también lo eran los griegos, los romanos, los aztecas y los mayas y nunca se dejaron llevar por la veneración exclusiva y discriminación a los efebos.

Nuestra legislación, en contra del espíritu y la grandeza de nuestros antepasados, no toma mayormente en cuenta a las personas de más de sesenta años. De esta forma, en las medias y grandes ciudades del país, llegar a esa etapa ineludible de la existencia, donde la naturaleza cobra todo lo que hemos robado de tiempo al destino, significa que en medio del agotamiento y los achaques, debemos estar también preparados y dejar un hueco en el alma para padecer la ingratitud, la injusticia y el abandono.

¿Pero qué tan grave es el problema? Actualmente nuestra población cuenta con aproximadamente 6 millones de personas de más de sesenta años, no obstante la esperanza de la vida va en aumento. De 36.9 años en 1930 a 49.7 en 1950, a 67.8 en 1985 y para el año 2000 llegaremos a la edad promedio de muerte de 70.8 años. Lo que significa que al final de siglo el país contará con aproximadamente 10% de la población anciana. En pocas palabras, estamos ya inmersos en un proceso de envejecimiento de que no preverse agudizará profundamente la situación de este sector.

El Instituto Nacional de la Senectud es en el país el organismo encargado de la asistencia a los ancianos. El estimado maestro y gran jurista don Euquerio Guerrero, es el director general desde la fundación de esta dependencia y ha hecho verdades maravillas con el raquítico presupuesto, Sin descuidar la gran variedad de programas para beneficio de los ancianos, el instituto ha promovido convenios, autoorganizadores de los ancianos, medidas políticas y administrativas de diversas instituciones. Sin embargo, no es suficiente y menos aún fácil, ante la ausencia de un mínimo marco jurídico.

De esta forma, con base en la facultad que me concede el artículo 71 constitucional, en su fracción II, presento esta iniciativa de la Ley de Protección al Anciano que es producto del trabajo coordinado de un grupo de diputados de esta LIII Legislatura con el Instituto Nacional de la Senectud, principalmente con su director, pionero y apóstol de la ancianidad, y la valiosa ayuda de la Oficialía Mayor de la Gran Comisión de esta Cámara.

La iniciativa que someto a su consideración establece, entre otras cuestiones, las bases y modalidades para el acceso de los ancianos a los servicios de salud y bienestar social; los derechos de los ancianos; las obligaciones familiares con ellos; lo que comprende la atención geriátrica a la que se obligan las instituciones públicas; las actividades que habrán de fomentarse entre los ancianos.

Es necesario reconocerlo y subrayarlo, no es una iniciativa que pretenda resolver toda la problemática jurídica relacionada con la protección de los ancianos, simplemente es un primer marco legal que abre las perspectivas para hacer cambios en otros ordenamientos. La iniciativa es un punto de referencia para terminar con ese vacío legal, que condena de una manera sutil y silenciosa al genocidio de lo que pronto representará el 10% de la población.

Es una iniciativa modesta, pero significativa, que impulsará también una nueva educación y cultura social que le dé al viejo el lugar que le corresponde en la sociedad; pero esta iniciativa también alienta que esa vejez sepa defenderse a sí misma, que nadie la esclavice o la desprecie, que sepa ejercer su destino personal hasta su postrer aliento.

Compañeras y compañeros diputados: Dura condición la del anciano: su vida no sólo se convierte en ocasiones en un inmenso inconveniente para sí mismo, sino que socialmente es rechazado, desprotegido y desaprovechado. La modernización que exige el país implica ayudar a la vejez a defenderse de sus calamidades; si es en verdad difícil, muy difícil hacer bella la senectud, al menos luchemos por su cuidado, su aceptación, su independencia y, sobre todo, por su dignidad y respeto.

Por ello, compañeros de la Comisión de Salud, a la que creo que se turnará esta iniciativa, legislemos para proteger al anciano; legislemos porque la cantidad de ancianos nos obliga, con una mínima visión social, proteger a un sector que será cada vez más importante y numeroso; legislemos sobre los ancianos por justicia, para corresponder lo que dieron al país en toda su vida productiva; legislemos sobre los ancianos por agradecimiento, por el abuelo, el tío grande o el maestro, que tenemos o tuvimos, y que un día nos dio la mano o su orientación; legislemos sobre los ancianos por conveniencia social.

Hay secretos, hay secretos de la vida que no resuelven los estudios; hay secretos que no los descubre la tenacidad; hay secretos cuya verdad sólo revela el tiempo y se otorgan como privilegio a los que llegan a viejos.

Un país con tantas carencias como el nuestro, no puede, no debe despilfarrar la experiencia y el consejo de los ancianos. Legislemos por conveniencia social, pero también legislemos para proteger a los ancianos por conveniencia personal, algunos compañeros diputados han llegado y todos llegaremos a esa etapa ineludible de la vida y no es posible que para una gran parte de la sociedad, la vejez sea sinónimo de la inutilidad, de la decrepitud, de la amargura.

No es posible que la mayoría de los viejos vivan simplemente es espera de la muerte; no es posible que la tercera edad sea la edad del desprecio, la soledad, el sufrimiento y la humillación.

Compañeros diputados: Legislemos para proteger a los ancianos por visión social, por justicia por agradecimiento, por conveniencia social o por conveniencia personal, pero legislemos. Muchas Gracias.

<<LEY DE PROTECCIÓN AL ANCIANO

TITULO I

Disposiciones generales

Artículo 1o. La presente ley reglamenta el derecho a la producción al anciano en los términos del artículo 4o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, establece las bases y modalidades para el acceso de los ancianos a los servicios de la salud y bienestar social y la concurrencia de la Federación, las entidades federativas y los municipios en materia de salud y protección social para el anciano. Es de aplicación en toda la República y sus disposiciones son de orden público e interés social.

Artículo 2o. El derecho del anciano a la salud y protección social, tiene las siguientes finalidades:

I. El bienestar físico y mental de las personas mayores de 60 años para contribuir al ejercicio pleno de sus capacidades dentro del seno de la familia o de las instituciones facultadas por ley para proporcionar al anciano salud y bienestar;

II. La prolongación y el mejoramiento de la calidad de la vida del anciano.

III. La protección del anciano a través de programas que coadyuven a la creación, conservaciones y disfrute de las condiciones de salud y bienestar del anciano;

IV. El fomento de actitudes solidarias y responsables de la población en la preservación de salud social del anciano, y

V. El disfrute de los servicios de salud y asistencia social que satisfagan las necesidades de los ancianos.

Artículo 3o. En los términos de esta ley, es materia de la producción del anciano:

I. La organización, control y vigilancia de la prestación de servicios de salud y de bienestar social para el anciano;

II. La atención médica y de bienestar en beneficio de los ancianos;

III. La coordinación, evaluación y seguimiento de los servicios de salud y bienestar social para la protección de los ancianos;

IV. La atención de los ancianos;

V. La salud mental;

VI. La promoción de la formación de recursos humanos para la protección y bienestar social del anciano;

VII. La asistencia social de los ancianos, y

VIII. La prevención y el control de las enfermedades de los ancianos;

Artículo 4o. Son autoridades para la protección del anciano:

1o. El gobierno federal, por conducto de la Secretaría de Salud;

2o. Los gobiernos de las entidades federativas, incluyendo el del Departamento del Distrito Federal, de acuerdo con los convenios de coordinación respectivos, y

3o. El Instituto Nacional de la Senectud.

Artículo 5o. El Instituto Nacional de la Senectud de acuerdo con sus posibilidades presupuestarias, podrá coordinarse con las dependencias y entidades de la administración pública, tanto federal como local, las personas físicas o morales de los sectores social y privado que presten servicios de salud y bienestar social a fin de que puedan extender sus beneficios a la salud y bienestar de los ancianos.

Artículo 6o. El Instituto Nacional de la Senectud podrá coordinarse, dentro de sus posibilidades presupuestales, con las instituciones oficiales con fines recreativos, deportivos o culturales a fin que dentro de las actividades de estos centros loa ancianos tengan acceso a los mismos.

Artículo 7o. Las autoridades y las instituciones de protección social públicas o privadas, en coordinación con la Secretaría de Salud, atenderá de inmediato a todo anciano que se encontrare abandonado en la vía pública y de ser necesario, se le conducirá a la institución más idónea para su atención.

Artículo 8o. Cuando algún particular o autoridad se percatare de una situación irregular de necesidad o de riesgo de un anciano, comunicará el caso al Instituto Nacional de la Senectud o a las autoridades asistenciales especializadas, para que, con la debida prontitud intervenga para su protección.

Artículo 9o. Cuando se requiera la localización de un anciano, las autoridades competentes de acuerdo con sus programas y presupuestos, procurarán su localización por los medios de difusión ya establecidos.

Artículo 10. El Instituto Nacional de la Senectud procurará para los ancianos los beneficios y las prerrogativas antes especificadas a fin de satisfacer sus necesidades, ya sea con actividades directas del propias instituto, o por las llevadas  a cabo en coordinación con instituciones públicas de carácter federal, local y municipal o de índole privada que presten servicios al anciano.

CAPÍTULO II

De la protección familiar

Artículo 11. Las disposiciones del Código Civil constituirán la base legal de la interpretación de la presente ley en cuanto hace a la familia.

Artículo 12. Cuando un anciano esté viviendo con un familiar, no se interrumpirá la convivencia a menos que mejore su situación afectiva, material y moral al vivir en otro lugar ya sea por voluntad del anciano o por resolución judicial que así lo establezca.

Artículo 13. La convivencia de un anciano con algún familiar comprende que le sean cubiertos oportuna y adecuadamente: alimentos, vestido, habitación, y se procurará de acuerdo con sus posibilidades el cuidado de su salud física y mental, así como estímulos para las diversas actividades adecuadas a su capacidad que desee realizar. Todos sus familiares están obligados a cuidar que al anciano nunca le falten los elementos necesarios para su vida normal tal como lo establecen las disposiciones jurídicas vigentes.

Artículo 14. Si un anciano carece de familiares, será atendido y protegido en establecimientos especializados de asistencia social dependientes de la Secretaría de Salud.

Artículo 15. Se concede acción pública para denunciar ente las autoridades competentes los casos de los anuncios abandonados o maltratados, tal como lo establecen las disposiciones jurídicas vigentes.

CAPÍTULO III

De la ocupación del anciano

Artículo 16. Si una persona de sesenta años no puede aún alcanzar los beneficios de una jubilación o los relativos al logro de una pensión por vejez o cesantía en edad avanzada, establecidos por la iniciativa privada o consignados en nuestras leyes, por no satisfacer requisitos de tiempo o los de cumplir un determinado número de aportaciones, según el caso, la empresa o patrón que utilice sus servicios, en la medida de sus posibilidades y en atención a su capacidad procurará ubicarlos en labores acordes a su edad.

Artículo 17. Cuando un anciano pueda obtener los beneficios de una pensión jubilatoria o  un seguro de vejez o cesantía en edad avanzada, podrá seguir presentando sus servicios si es un experto en ellos y son de su agrado, mediante la remuneración adicional correspondiente.

Artículo 18. El Instituto Nacional de la Senectud podrá coordinar y convenir la asistencia gratuita de los ancianos jubilados o pensionados a los establecimientos públicos o privados que organicen actividades recreativas, de estudio o de aprendizaje especiales para la tercera edad.

Artículo 19. El Instituto Nacional de la Senectud organizará actividades recreativas y de enseñanza de materias que correspondan a las aficiones y vocación de los ancianos a quienes atiendan.

Artículo 20. Quedan prohibidas para los ancianos las actividades peligrosas e insalubres, sean por trabajo o por diversión, a excepción de aquellas que estos mismos vengan realizando habitualmente antes de llegar a su senectud; particularmente las siguientes:

a) Los trabajos que se desarrollan permanentemente en la vía pública, y

b) Cualquier actividad que implique un esfuerzo físico excesivo.

CAPÍTULO IV

De la salud del senecto

Artículo 21. Son actividades básicas de asistencia social la atención y protección física, mental y social del anciano, tal como lo establecen los artículos 167 y 168 de la Ley General de Salud.

Artículo 22. La atención geriátrica comprende:

a) La superación de las incapacidades físicas y funcionales, cualquiera que sea su origen;

b) La terapia oportuna e idónea contra las enfermedades y las anomalías adquiridas;

c) La atención psicológica, psiquiátrica o neuróloga del paciente, y

d) La atención de todo aspecto que afecte a la salud física o mental del senecto y la prevención de las enfermedades inherentes a los mismos.

Artículo 23. Cuando el anciano esté mentalmente incapacitado, se seguirá el procedimiento de interdicción ante el juez de lo familiar hasta que le sea designado un tutor, que será, de preferencia, un familiar.

CAPÍTULO V

De las instituciones para ancianos

Artículo 24. Las instituciones públicas o privadas y principalmente el Instituto Nacional de la Senectud, que se dediquen a la atención de ancianos, se entienden creadas exclusivamente para su beneficio.

Artículo 25. Todo personal de cualquiera categoría que preste sus servicios en ellas, será seleccionado previo estudio interdisciplinario desde los puntos de vista médico, psicológico pedagógico y social que determinen la personalidad del aspirante y su adecuación para el trabajo a desempeñar.

Artículo 26. Son requisitos para ser seleccionado como trabajador de las instituciones de atención a los ancianos:

a) Tener 18 años o más y tener un modo honesto de vivir;

b) Haber cursado enseñanza primaria;

c) No tener antecedentes penales, y

d) Cumplir los requisitos reglamentarios del puesto;

Artículo 27. El personal ya seleccionado recibirá cursos de capacitación y actualización, para el mejor desempeño de sus actividades.

Artículo 28. Cuando una institución se haga cargo de un anciano, estará obligada a:

I. Atender adecuadamente a su alimentación, habitación y asistencia médica;

II. Proporcionar los cuidados para su salud física y mental;

III. Proporcionar actividades culturales y recreativas;

IV. Integrar un expediente personal con la historia clínica y un registro con los datos de identificación y de su estado de salud, y

V. En su caso, los datos de nombre, domicilio, teléfonos y trabajo de sus familiares.

Artículo 29. Quedan absolutamente prohibidas para el trato con los ancianos y serán sancionadas por las leyes respectivas las siguientes conductas:

a) Crueldades o violencias de cualquier tipo, y

b) Aislamiento y marginación del anciano.

Artículo 30. Siempre que una institución intervenga en la protección de un anciano, examinará, en primer término, la posibilidad de su reintegración familiar

Artículo 31. El Instituto Nacional de la Senectud y los demás órganos asistenciales, en la medida de su capacidad, dispondrán de los medios adecuados para proporcionar a los ancianos que carezcan de recursos, los medios necesarios para subsistir.

Artículo 32. El Instituto Nacional de la Senectud en concordancia con la Secretaría de Salud, vigilará el buen funcionamiento de las instituciones privadas encargadas de la atención de los ancianos, debiendo comunicar a las autoridades competentes el mal trato y la falta de atención a los mismos para la imposición de las medidas correspondientes.

Artículo 33. Para los efectos de esta ley, se consideran en situación irregular o de riesgo los ancianos que:

I. Estén privados de las condiciones de subsistencia y salud;

II. Que carezcan de familia;

III. Sufran trastornos físicos o mentales que los incapacite;

IV. Sean víctimas de rechazo o malos tratos, y

V. Carezcan de habitación.

CAPÍTULO VI

De las actividades culturales

Artículo 34. El Instituto Nacional de la Senectud organizará cursos de diversas materias para que los ancianos alcancen los conocimientos que deseen adquirir.

Artículo 35. Igualmente implantará cursos sobre psicología del anciano, derechos del anciano y obligaciones de los familiares, con el objeto de mejorar el trato y las relacione del anciano en la vida diaria.

Artículo 36. Se procurará la creación de la "universidad de la tercera edad

" TRANSITORIOS

Artículo único. Esta ley entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación.>>

El C. Presidente: -Con fundamento en el artículo 56 del Reglamento Interior del Congreso, túrnese a la Comisión de Salubridad y Asistencia, la iniciativa.

